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El humanismo de Alfonso Reyes 

Por Alberto SALADINO GARCiA
0 

1 Ra=ones del calificati1•0 de hw11w11.11a 

D
1vrnsAs EXPL ICACI0NIS se han dado acerca del interés humanístico
de AJ fon so Reyes: como reacción a su fom1ación positivista.. ayuna 

de hrn11anidades: por sus intereses gnoseológicos sobre el mtu1do clásico 
que giraron en tomo a rubros de economía.. filosofía.. geo¡,rrafia.. historia.. 
medicina, mitología, poesía. religión etc.: por su preocupación acerca 
de nuestras raíces indígenas y españolas: por el dominio del griego y 
del latín: por atender los asuntos y creaciones hrn11anas como eje de su 
vasta obra que lo llevó a definirse como lU1 "especialista en universales"' 
y porque, según Octavio Paz, "toda la obra de Reyes es, pues, una 
respuesta a la existencia misma".2

Tales señalamientos se sustentan en el hecho de que su oceánica 
obra contiene interpretaciones relativas al hombre y sus producciones, 
expuestas mediante los más variados estilos literarios: crónica, cuento, 
ensayo, epístola, monografía, historia, memoria.. novela, relato, poesía 
etc., de modo que se erigió en símbolo de la cultura mexicana por 
representar la más fecunda realización de nuestras letras durante la 
primera mitad del siglo xx y en virtud de que él mismo se honra en 
reconocerse como humanista: "No me avergüenzo que se me llame 
'humanista', porque hoy por humanista casi ha venido a significar 
persona decente en el orden del pensamiento, consciente de los fines y 
de los anhelos humanos",3 según lo confesó en 1952: años antes, 
Antonio Caso le había inaugurado la generalización del empleo de ese 
calificativo. 

2. /'ida y obra 

LA vida y la obra deAlfon o Reyes testimonian su hrnnanismo. Nacio 
el 17 de mayo de 1889 en la ciudad de Monterrey y murió en la ciudad 

· facultad de Human1dades-Uni, ersidad Autónoma del Lslado de Mé\.1co 
1 Cf tc>.tos de Abelardo Vi llegas. Margarua Vera, Ramón X1rau} Ernesto MeJia 

Sánchet en Margarita Vera. editora . . ·1/fonso Re_l'eS. llome11a;e de la Facultad de Filosojia 
J' Le/ras. Mé> .. 1co. Un1vcrs1dad Nacional Autónoma de �lex1co, 1981. pp. 2. 21. 77. 111-
112, 126-127 

2 Citado por Ernesto MeJía ánchez. '"Estudio prchmmar" de Alfonso Reyes, Obras 

completas"· Mé,ico, Fondo de Cultura Económica, 2000. p. 31 
' /bid., p. 30 
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de l\1éx1co el 27 de diciembre de 1959. Siendo estudiante pruticipó en 
la Sociedad de Conferencias ( 1907). luego Ateneo de la Juventud (28 
de octubre de I CJ09). condenando al positi,ismo. cuya concepción 
educati, a denunció como w1a impostw-a:' entre agosto de 191:?. y febrero 
de 1913 fungió como secretario de la Escuela de Altos Estudios de la 
Uni,ers1dad Nacional de léxico. Más tarde. el 16 de julio de 1913. se 
tituló como abogado en la misma Uni,crsidad. iniciru1do inmediata­
mente una larga\ ida diplomática. a la que puso fin en 1939. Durante 
estos :?.6 aiios desempeiió diversas comi ione políticas. económicas. 
cienttfica · y culturales en el extranjero. lo que le permitió entrar en 
contacto con muchos de los principales intelectuales europeos y 
latinoru11ericru1os Entre los cargos de mayor rele,·ru1cia figuran los de 
embajador de léxico en Espaiia. Francia. Argentina ) Brasil: 
presidente del Patronato de la Casa de Espaiia en México) luego. 
ante su transformación. de El Colegio de México ( 1939-1959). ) 
miembro de la Junta de Gobierno de la Universidad acional Autónoma 
de l\1éxico ( 1945-1959). 

La rele,ru1ciade su producción intelecn1al sustentó que instituciones 
académicas nac10nales) extran.1eras le otorgaran el grado de doctor 
Honoris C. ·a11.1a. como los casos de la Uni,ersidad Autónoma de I ue\'O 
León ( 1 ()33 ). Uni,ersit) of ahfornia (Berkele). 1941 ). The Tulane 
Univers1t\' ( 194:?.), Harvard University ( 1943 ), Universidad de La 
Habana ( 1946). niversidad Michoacana ( 1946), Princeton Universit) 
( 1950). ni,ersidad acional Autónoma de México ( 1951 ). 
Universidad de París ( 1958): que recibiera una multiplicidad de 
reconoc11111ento . tales como haber sido catedrático fundador de El 
Colegio acional ( 1943 ). Premio acional de Literatura (México. 
1945) y diez condecoraciones de gobiernos. sociedades e instituciones 
educativas: que se le integrara en diversas asociaciones académicas. 
tanto mexiCaJ1as como extranjeras. y que SllS obras hayan sido traducidas 
al alemán. checo. francés. griego, inglés. italiano. portugués y sueco.' 

3 Esencia del homhre 

Su acercamiento a la filosofia aconteció de manera lateral. toda vez 
que la idea rectora de su actividad intelectual fue la crítica literaria. 

4 Antonio (aso y otros. Conferem:ws del ,,fo:neo de lu Juve'1tud. prólogo. notas Y 
recopilación e.Je Juan Hernándcz Luna. Mé\lCO, Unl\er�1dad ac1onal Autónoma de 
\ k\lCO. 1984. p �ºº

(j Josc Ángel Rendón llcrnándc,� comp., •llfonso Reres lmtrumentcJ pura su 
i:st11d10. Monterrc)'. Universidad Autónoma de Nuevo León. 1980. PP- 52-104 
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hecho que explica que sus trabajos de interpretación filosófica carezcru1 
de aparato crítico y de pautas metódicas,• to que de ninguna manera 
les resta valor, porque Reyes se nutrió de una nómina significativa de 
intelectuales y tendencias de relevru1cia: Empédocles. Protágoras, 
Sócrates, Platón, ófocles, Epicteto, Epicuro, Hesíodo, leru1tes, Sru1 
Agustín, Yaz Ferreira, Yirgilio. Grotius o Grocio, Quevedo, León 
Hebreo, Montaigne. Pascal, Descartes. Bacon. Vico. Hobbes, 
Rousseau, Kant, Goethe. Carro!. Ful ton, Sacher-Masoch, Marqués 
de Sade. Lamartine. Hegel, Marx, Burckhardt, Tirso de Molina, 
Calderón de la Barca, Pérez de Oliva. Schopenhaucr. Bergson. 
Korzibsky. ietzsche. Max Scheler, C. S Le\.\1s. Ramón ) Ca_1al. 
Flaubert. Gracián. Rémy de GourmonL Emerson. Pavlo\, Willi,m1 Ja111.:s, 
Lange. Sejourné, Rabelais. Gandhi, J. Romains. 1 igari. Russell. 
Rimbaud, Einstein. Edison, Ehrlich, Yon Uexkull. Amado Nervo. los 
estoicos, la Ilustración. espiritualismo. evoluc1onismo. materialismo etc. 
Por ende es dable sistematizar sus reflexiones. por ejemplo. en tomo a 
la condición humana. 

Para Alfonso Reyes la palabra homhre no es un vocablo vacío 
sino la expresión de una multiplicidad de significados construidos 
históricrunente y que denota generalizaciones. peculiaridades. elementos 
con tituti\'os. por lo que convocó a las más diversas ramas del 
conocimiento a atenderlo. Al respecto suscribió: 

El persona.Je de quien vamos a hablar [ ] es el ser humano en general. Es el 
con.1un10 de todas las criaturas humanas. en todos los sexos, edades y 
cond1c1ones; de ayer. de ho} y de maílana en lo que todos llenen de común 
> en lo que 1ienen de peculiar cada uno. Este hombre formado por la 
abstracción de lodos los hombres ofrece a su vez muchos aspectos: un 
cuerpo. un alma. una personalidad. una capacidad de asociarse con sus 
semejantes etc. [ ] El estudio de su cuerpo es ob.1e10 de la anatomía) la 
fisiología humanas, ramas de la b1ologla en general. El estudio de su espíritu 
en relación con la función vital es objeto de la psicología,) en relación con 
las fonnas del pensamiento es obJelo de la lógica. El de su asoc1ac1ón con sus 
semejan1es. de la historia. de la socio logia. la polilica. la econom,a El de su 
conducta personal. de la ética etc. ( ] en lo que tiene de común> especifico 
para hacer del hombre un ser humano, entonces el es1ud10 que as, los 

considera se llama [ ] antropología filosófica[. ] La antropología acepta al 
hombre en el con.1un10 de su ser. tal como es) sin pedirle cuentas.' 

Laura Benita. · \lfonso Re:) es) su pc:rspectl\ a 1.k la tilo�olia hdcnbtic;_f c:n 
Alfonso Re_ws l/omenaJt.' [n 1 J. pp. 427. 430. 432) 436 

7 Rc)CS. -lndrcmo pt.•rfiles del homhre. en Obras completas\\ ¡n. 2J. P- 405. 
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De este modo queda respaldado el amplio significado que Alfonso 
Reyes tiene del concepto de hombre, como representativo del 
género humano, de sus elementos constitutivos, de sus rasgos 
societarios. de las maneras para radiografiarlo, esto es conocerlo. 
Así ataja los cuestionamientos existentes sobre el ser humano que 
sólo destacan algún aspecto, en tanto él adopta la posición de 
reconocimiento de la realidad del hombre como ser particular y ser 
general, considerando. por tanto. que debe aceptarse hablar del 
hombre simplemente. 

Con la afim1ación de la realidad del hombre, Alfonso Reyes efectúa 
la caracterización e identificación de sus diversas manifestaciones 
históricas al señalar: 

Desde luego, el hombre es un ser pasivo y activo Algo le ha sido dado y 

algo añade él por su cuenta. Lo primero es naturaleza, lo segundo es arte. 

Por naturaleza, no sólo se entiende la materia propia y ajena. También[ ... ] 

espíritu, alma. mente. inteligencia. razón[ ... ] También es arte en cuanto el 

hombre crea material o espiritualmente A veces[. ] hombre vegetativo; a 

, eces [ ... ] humu faber En ocasiones. nada más contempla hombre expectante; 

en ocasiones. contempla y adora hombre religioso [ ] hombre místico. O 

bien se propone conocer· homo sapiens 1 

Por este rasgo que le permite su relación con la naturaleza. nuestro 
autor acota que el hombre se encuentra inmerso en el mundo, donde 
lo constante son los cambios. Tanto el mtmdo como las mudanzas 
son leídas por el hombre mediante la posición antropocéntrica que 
lo singulariza. cuya concreción lingüística se reduce al yo. "su 
rinconcito seguro·· como suele decir Alfonso Reyes. el cual conceptúa 
así: "El ¡•o se refiere al ser espiritual y se lo define por la zona de la 
propied;d imnediata. Es mucho más fácil describirlo de afuera hacia 
adentro. Es lo último que nos queda cuando nos quitan todo, salvo 
la conciencia de la vida [ ... ) Cicerón ha dicho [ ... ) l'ivere est
cogitare: Vivir es pensar. Desearles ha dicho Cogito ergo sum:
Pienso. luego existo··.• 

Desde esta perspectiva, el yo queda identificado con la conciencia. 
la razón. el pensamiento. esto es el sustento de toda actitud 
antropocéntrica y por ende denota capacidad limitada, al exponer como 
expresiones del yo: 1) La forma del yo, pues se nos ha impuesto 
como molde. se refiere a los caracteres específicos de_l hombre; 2) La

'//,1d. p. 40ó 
., /bid, p. 431 
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eficacia del yo, nadie es más inteligente que el hombre; 
3) La arbitrariedad del yo, sólo en parte nos gobernamos; -1) La
incomprensión pasiva del yo, imposible entender lo que nos es dado 
desde afuera, sólo creemos o producimos lo único que plenamente
entendemos.'º 

AJ continuar explicando los contenidos del término hombre, Reyes 
aniba al problema de la dualidad no sólo al identificarlo como cuerpo 
y alma sino sobre la forma como se acerca a la comprensión de la 
realidad, motivo por el cual desarrolla cinco aspectos: 1) origen de la 
dualidad: el hombre percibe, sin salir de su ser, un orden sensorial y un 
orden espiritual. El primero intuitivamente, el segundo por experiencias 
mediatas,' 1 y el lenguaje es antropomórfico: "el sol sale o se mete", el 
género se aplica a objetos;" 2) el cuerpo humano exhibido en su 
anatomía: hemisferios, orejas, ojos etc. "Si somos capaces de emnendar 
la plana de la naturaleza, es porque también somos naturaleza"; 11 3) La 
mente del hombre, "nuestro ánimo y pensamiento están hechos de 
contradicciones y de distribuidas parejas"," nuestra mente es endeble; 
./) el cue,po del mundo, en la naturaleza todo es dual: materia y fuerza:'' 
5) el alma del mundo, cuando se le concibe como una unidad o un 
organismo.•• 

La identificación de los rasgos del ser hun1ano no significa que lo 
reduzca a ellos, pues Alfonso Reyes añade otros que vienen a reforzar 
el antropocentrismo, mera realidad descriptiva. como u humildad y 
orgullo. y capacidad de transformación sobre la naturaleza." 

Igualmente expuso el debate que entonces acontecía sobre el 
hombre animal y el hombre humano, el hombre de la naturaleza y 
el hombre de la civilización, para concluir, por una parte, que el hu­
manismo y el utopismo son posiciones reformistas que exhiben, el 
primero. la recuperación de las tradiciones, y el segundo. la aspiración 
por lo que todavía no existe 18 y, por otra parte, que: "El hombre tiene 
[ ... ) cuerpo y alma. Al cuerpo pertenece cuanto en el hombre es 
naturaleza; y al alma, cuanto en el hombre es espíritu",'• partes 

'" C'f 1b1d .. p. 438 

"/bid. p 443 

" /bid .. p. 446. 

" ll>1d. p. 448 

" /bid. p 450. 

" /bid. pp. 450-451 

"' /bid. p 451 

"Cf 1b1d. pp. 452-455. 

"ll>1d. p. 471 
1
'' Reyes. Carttllu moral. en Obras comple1as \\ In 2]. p. 486 
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ineludibles para entender el tém1ino hombre como expresión llena de 
contenido real. 

-1 Postura gnoseológica 

PAR,\ Alfonso Reyes el hombre es capaz de conocer, porque la "relación 
de la conciencia con el mundo deja impacto sensoriales, sentimentale . 
morales, art1sticos. intelectuales"20 siendo el agente dinámico de tal 
proceso, con lo que aporta una explicación antropocéntrica, por cierto 
inherente al ser humano, pues el conocimiento del mundo es mera 
perspecti\'a humana, realizada a través de su conciencia, facultad 
inmediata. que explica como testigo insobornable y agente provocador 
de constante inhibiciones, la cual opera a partir de lo hechos mismos. 2'
A partir de estos señalamientos es fácil deducir que las posiciones 
gno eológicas de nuestro pensador son el dogmatismo, el racionalismo 
y el empirismo. 

Con ba e en esos fundamentos puede construirse una teoría del 
conocuniento en la obra de Reyes. cuyos elemento constitutivos refieren 
el origen del conocimiento. objeto, validación. \'erdad y funciones. Con 
relación a la génesis de todo conocimiento. no plantea que "el hombre 
se acerca al esclarecimiento mo\'ido por dos incentivos: el interés. padre 
de la industria, y la curiosidad, madre de la filosofia".22 Aquí se observa
la distinción entre el origen del conocimiento científico y el saber 
filosófico. el primero de carácter interesado por su utilidad inmediata y 
el segundo mera.mente especulativo. 

La caracterización del conocimiento que hace Reyes se refiere al 
tipo científico, por lo que más que gnoseología. lo que puede sistemati­
zarse obre sus ideas es una epistemología al plantear como objeto del 
conocimiento los hechos en general y a la naturaleza y sus partes en 
particular; las cuales. señala. "debemos entenderlas y estudiar para ese 
fin. Debemo cuidar las cosas. las plantas. los animales( ... ) Todo ello 
es patnmomo natural de la especie humana. Aprendiendo a an1arlo) 
estudiarlo, vamos aprendiendo de paso a ser más felices y más 
sabios".' También manifiesta como objetos del conocimiento las propias 
creaciones humanas, la cultura y el hombre mismo. Dicho de otro modo, 
el objeto del conocimiento humano es el mundo, cuya constante es el 
permanente cambio que acontece tanto en la naturaleza y la sociedad 
como en el hombre. 

'Re}es. lndrcmo ln 7]. p 410 
11 /b,d.pp 418-419 
,. lbt<I. p 425 
1J Re) es. Curlllla moral. en Obros completas \X In 21, p. 509 
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Respecto a las formas de validación del conocimiento, Alfonso 
Reyes consignó tanto el empleo de los procesos racionalistas como de 
los empiristas. En el primer caso la conciencia es la facultad intelectual 
que esclarece cualquier manifestación de la realidad, partiendo o 
regresando a las evidencias para legitimar sus explicaciones. llegando a 
sostener que: "La evidencia es -metafóricamente- el suelo que 
pisamos. Cuando el filósofo teme haber perdido el norte, haber ol\'idado 
el punto de vista relativo del hombre. desanda el camino, regresa a la 
evidencia",24 a la realidad tangible, lo hechos, para decirlo de otra 
manera. Así para la validación del conocimiento recurre a las vias que 
han pemtitido el despliegue de tipo cienti fico, toda vez que se "consigue 
mediante la verificación material o camino experimental. ya mediante 
ese alto de introspección que es la 'interferencia·. o camino 'lógico·. 
'discursivo "'.25 

o todo conocimiento está exento del error, pues más bien tiene
que aceptarse la falibilidad humana; como dice irónicamente nuestro 
autor: "El pensan1iento humano ha gastado algunos siglos en cla ificar 
lo que debía medir e, y otros de pués en medir lo que deb1a 
cla ificarse".20 Empero, más bien ha) que considerar esta limitación
como reto para continuar el ensanchamiento de la comprensión del 
mundo, porque sólo está explorado en una ínfima porción, tanto en las 
manifestaciones de la naturaleza y la sociedad como del mismo hombre, 
más aún cuando adopta el planteamiento de que el desarrollo cerebral 
humano aún no ha alcanzado su plenitud.27 

5. Relación hombre-comexlo

S1 para Alfonso Reye el mundo es 

la suma de Iodos los órdenes de cosas posibles: el orden real y el irreal. el 

natural y el sobrenatural, el matenal y el esp,ntual. el del conoc11niento) el 

de la fantasía. el v1s1ble y el mvis,ble; el humano y el extrahumano. Es decir 

todo lo que existe, y de cualquier modo e,ista en la teoría o en la prácuca. en 
la verdad o en la mentira, en el bien o en el mal, belleza o fealdad. pena o 
gozo.28 

"Reyes.Andremoln 71,P 417. 
"lbtd. p. 427 
'' /bid. p 424 
"/bid .. p. 459 
"Jb,d, p 413 
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Entonces conforma el contexto y escenario que interpela al hombre, 
del cual no puede excluirse. De ahí que la relación del hombre con el 
mundo implique una diversidad de manifestaciones: con la natmaleza, 
Dios, el Estado y las diversas instituciones sociales. Al respecto. nuestro 
autor también esboza algunas ideas. 

En principio se conceptúa a la naturaleza como el cuerpo del mLmdo, 
la cual existe y ··opera siempre a través de ensayos y errores. en un 
labo1ioso y paciente ciclo. Sus experimentos datan de millones de años, 
y puede decirse que ha tardado mucho más que el hombre en resolver 
sus cuestiones'','º por lo cual resulta que la naturaleza es el espacio de 
existencia del hombre, la que lo marca, pero a la vez al aprehender 
de ella promueve su transfonnación y también a respetarla mediante su 
necesario conocimiento, pues nuestro pensador concluye: "'El más 
impersonal de los respetos morales[ ... ] es el respeto a la naturaleza 
[ ... ] respeto a los reinos mineral, vegetal y animal[ ... ] estos reinos 
constituyen la morada humana, el escenario de nuestra vida". 30 

En realidad, la consideración que hace sobre la naturaleza es de 
profunda significación, de sue1te que le adjudica w1 impacto redentor, 
como exclamó en su juventud: 

Cuando el trato humano estrecha poco, cuando el roce social apenas se 

hace perceptible, más holgadamente viaja el espíritu en sus contemplaciones; 

y, desvestido el ánimo de todo sentimiento efimero, vuelve a su profundidad 

sustantiva, toma al li lo esencial, lo desinteresado, que es a la vez lo superfluo 

de las imágenes del mundo, y vuelca sinceramente, sobre el espectáculo de 

la naturaleza, el tesoro de sus más hondas actividades, la Religión, el Deber, 

el gusto o el dolor de la vida." 

El otro elemento constitutivo del mW1do es la historia, cuya función 
mnemotécnica consiste en apelar a los hechos más significativos, en 
narrar las mudanzas de las instituciones y de las prácticas sociales de 
los países,3' de suerte que la ha erigido tanto en antecedente constitutivo 
como en contexto determinante de las instituciones sociales. Así el 
Estado resulta ser la expresión legítima para asegurar la convivencia, al· 
dar cobertura a la realización del hombre como ser social y posibilitar 
todo impulso de mejora.33 Entonces resulta ilustradora la máxima que 

,., lbtd .. p. 465. 
311 Reyes. Cartilla moral [n. 23], p. 503. 
31 Reyes. ··Los Poemas rústicos de Manuel José Othón", en Conferencias del 

Ateneo de la Juventud [n. 4]. p. 42. 

n Reyes, Andremo [n. 7]. p. 457. 
"Cf ibid .. PP.· 467-468. 
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podríamos adjudicar a Alfonso Reyes sobre la impronta del hombre: 
"refonnarse es vivit·"." 

Pero no sólo el tmmdo interpela al hombre, sino que el hombre se 
relaciona con él construyéndolo mediante sus acciones o facultades de 
mejoran1iento, de conocimiento, de imitación o de transfom1ación,15 

con lo que se observa que la relación hombre-mundo en la perspectiva 
de Alfonso Reyes es bidireccional. 

6. Los va I ores 

EL asunto de los valores fue fundamental en la concepción ética de 
Alfonso Reyes, de suerie que la conciencia exhibe su otra función: ser 
agente y tribunal de las intenciones, buenas o malas, de la conducta 
humana. Para precisar las funciones de la conciencia se la identifica en 
tres niveles: el de la conciencia emocional, donde ésta asciende al nivel 
estético, lo cual pem1ite la captación de lo bello, que es como un orden 
desinteresado de placer y felicidad y, por último, la conciencia intelec­
tual.-16 

Naturalmente, estos niveles de conciencia se erigen en tribunales 
de la conducta humana, por lo que nuestro autor los atenderá con la 
explicación de los valores de manera específica en su Cartilla moral, 

aunque también se encuentran desparramados en el resto de su obra. 
La atención que presta a la cuestión moral estriba en la petición expresa 
que tuvo para contiibui.r al proceso de alfabetización de los años cuarenta, 
de modo que la conceptuó como Lma actividad nomrntiva: "Podemos 
figurarnos la moral como una Constitución no escrita, cuyos preceptos 
son de validez wúversal para todos los pueblos y para todos los hombres. 
Tales preceptos tienen por objeto asegurar el cumplimiento del bien, 
encanúnando a este fin nuestra conducta"." 

Para Alfonso Reyes, los valores que deben llenar de contenido la 
moral son el amor, la belleza. el bien, la libertad, la verdad, para lo cual 
se tienen que fomentar respetos. Sólo ejemplificaré con tres casos. 

Al bien, obligatorio para todos los seres humanos, lo convierte en 
razón de ser de la misma existencia humana al consignar que "es un 
ideal de justicia y de virtud que puede imponernos el sacrificio de 
nuestros anhelos, y aW1 de nuestJ·a felicidad y de nuestra vida",38 por lo 

" !bid., p. 457. 
"Cf ibid .. p. 457. 
"' !bid .. p. 420. 
37 Reyes. Cartilla moral [n. 23], p. 484. 
" !bid., p. 484. 
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cual e"Xpone que al bien se acce<le tanto por la sabiduría como p_or los
sent11rnentos. o dicho <le otro modo. por las conc1enc1as 111telect1\'as )' 
emoti,·as. 

obre la libertad. cuva definición discute confrontando di,·ersas 
perspecll\'as. la recono�e como el espacio nece ario que orienta!ª 
actuación del hombre. sin pe�ju<l1car a terceros. por lo que en sent100 
moral planteó: "To<lo ser necesita la libe11ad para realizarse a s1 mismo. 
para cumplir con quien es como quien es .. '' Es la condición misma de
autorreahzacion de cada uno de los seres humanos. . . Con relación a la ,·erdad. la reconoce como un \'alor tanto euco 
como gnoseologico. por lo que sustenta la necesidad de considerarla 
fundai�ental en la fomiación) actuación de las personas; por ello dice: 
"El respeto a la wrda<l es. al mismo tiempo. la más alta cuali�ad m?ral 
, la más altn cualidad intelectual".'" Más aún: afim1a que es 1mpos1ble 
deshacerla con mentiras. 

Pero los \'alores serían meros planteainientos teórico . impracuca­
bles. i 110 se lle\·arai1 al plai10 <le la educación. por lo cual recomienda 
su eierc1c10 mediante la enseñanza del respeto en el_orden s1gu1en�e:
a s1 inismo. en cuai,to a su cuerpo) u alma. a la d1g111dad: a l_a fairnha.
la ·ociedad y sus miembros; al Estado acatando la legalidad: a la 
hwnan1dad) los productos del trabajo; a la naturaleza.'1 

Por ello. a manera de resumen. sustenta: "El amor a la mornda 
hw11ai1a es una garantía moral [ ... ] la persona ha alcanzado w1 apreciable 
rú,el del bien: aquel en que se confunden el bien y la belle� la�bed1encia 
al mantenimiento moral y el deleite en la contemplac1on estet1ca. ��)� pw,to es el más alto que puede alcai,zar. en el mtmdo. �I ser hw11ai,o . -

Como e factible corroborar. en la perspect1\'a ellca de Alfonso 
Re,es e"Xiste una pretensión objeti,ista. pero en ,erdad trasluce la 
postura ubjeti,ista <le toda construcción m?ral al sólo !1a��r traducido 
la moral cristiana a tenrnnos laicos en su C. artdla 11101 al

- Propuestas ideológirns y aclitud

allle el progreso, la guerra y lapa::.

E la obra de Alfonso Reyes es dificil descifrar posturas ideológicas 
explícitas. aunque al respecto pueden delinearse cienos po 1c1ona-

' lh1d. r 506 

� 
1 /h1d 

" lh,d. rr 491-497 

,, lh,d. r 504 . 
.. 11' . R /lo <'IIU/e 4' GrJcidJ 1111,;rro. 'ºAlfonso Re) e�} la t.-ducac1ón moral .1,;11 'lomo eres m 
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mientos. Aquí referí ré sus planteamientos acerca del progreso. la guerra 
y la paz. asw,tos de la mayor importancia durante la primera mitad del 
siglo xx. 

Téngase en cuenta que. debido al ambiente positivista de su época 
de estudiante. quedó influenciado por uno de sus principios rectores: la 
idea del progreso. que atendió presto, sólo que con un planteamiento 
crítico al desechar la concepción lineal por el reconocimiento <le que 
en la vida de las sociedades ha habido siempre altibajos. vaivenes." 
Literalmente escribió: "El progreso histórico no puede cons1<lerarse 
como un desarrollo único. lineal y sin tropie70s. Aparte de que. en 
cada época, hay pueblos que han progresado mús qu.: otros. de una 
época a otra se aprecian cambios. no sólo en sent1<lo pos1t1vo. sino 
negativo"." 

Tuvo la convicción, también. <le que está en la naturaleza humana y 
las condiciones sociales que el hombre busque su mejoría. pronun­
ciándo e así por la idea de que el hombre es mejorable. por lo cual la 
fe en el prOb'feS0 la cultiva como mecanismo <le salvación. w,os siguiendo 
el can,ino del místico) otros el histórico. mmque an1bos se entrecruzai1. 
A la teoría histórica del progreso. de carácter finalista. la clasifica en 
jurídica, espiritualista) materialista.'• En fin. Alfonso Reyes milita al 
lado del progreso. lo ve como ideal al que deben aspirar tanto los 
individuos como los pueblos. 

u posición ante la guerra resulta un tanto ainbivalente, porque por 
una parte seiiala que si los gobiernos contra,ienen la legalidad. las 
sociedades tienen el derecho legítimo de iniciar revoluciones.'' y por 
otra que no obstante que "puede haber revoluciones justas e injustas. 
También es evidente que los actos de, iolencia con que se hacen las 
guerras civiles son, en sí mismos. indeseables en estricta moral. 
francamente censurables en ui1os ca os) netamente <lelictuo ·os en 
otros. ora provengan de la revolución o del gobierno"." 

De esa concepción negativa sobre la guerra y optimista sobre el 
progreso ad, ienc en el pensamiento de Alfonso Reyes su postura acerca 
de la paz. a la cual rei,in<lica como una, irtud. pues lo c,plicitó en los 
ténninos siguientes: '·El progreso moral de la humanidad será mayor 
cuanto mayor sea la armonía entre todos los pueblos La paz es el 

H R1,;�es. lndn.•mo In 71. p. 471 
�\!hui. p 47-1 
'' CJ 1h1</ r 475 

o Rl.!\CS. Car11/111 moral In 131. r 49N 
n Jh,i. p 498 
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sumo ideal moral. Pero la paz. como la democracia. sólo puede dar 
todos sus frutos donde todos la respetan y aman".49 

8. Ideas sobre la ciencia y la técnica

L.\ modernidad se expresó en el siglo xx mediante el imparable 
desenYoh·imiento de los saberes científicos y técnicos. fenómenos que 
no pasaron desapercibidos para los intelectuales de tal centuria. En el 
caso de nuestro autor. se refirió a ambos tipos de conocimiento para 
mostrar sus insuficiencias e implicaciones negativas tanto como sus 
\ 111udes. 

Ambos tipos de conncim1entos los interpreta como productos de 
la conc1cnc1a 1ntdectual· d científico ha pcnnit1do al hombre 111vest1gar 
el mundo. la sociedad\ el ser mismo tld hombre. tle cuyas enseñanzas 
ha procetlido su aplic�ción en la industria. o sea el desenvolvi_miento
del conocimiento tic tipo técnico. cuyas contribuciones estan en la 
solución de diYersos problemas sociales y culturales. Sólo que. ad\ ierte 
Reyes: .. En el último, értigo de esta cima. la ciencia oh ida los imperativos 
hu;nanos. ·e \'llelw contra sus fines como toda fuerza exacerbada[ ... ] 
, entonces la ciencia quisiera aniquilar al hombre".'º Tal percepción 
puede leerse como la crítica al uso bélico que se hizo tle ella durante las 
dos guerras mundiales que sellaron la centw-m pasada. 

Llama la atención la concepción sobre el antropomorfi mo de la 
ciencia. con lo que se cuestiona sutilmente su objc tiv1smo. En efecto. 
e1emplifica con su propio lenguaje. el cual arrastra referentes ?,el 
a·n11nismo. tales lo ejemplos siguientes: los cuerpos .. se atraen y
.. chocan··: los flujos eléctricos se .. atraen" o se .. rechazan"." 

� 1ostrar la c¿mplementariedatl entre conocimientos científico� ytecnicos, su ra1nambre ética. lleYa a Alfonso Reyes a recoger la, 1s1011
domina1;te de c�nfrontar pueblo· cultos con pueblos ci, ilizados. al 
suscribir: ·-rn todo caso ciYilización y cultura. conocimientos teó_1icos y 
aplicaciones practicas nacen tic! des,mollo tle la ciencia: pero las msp1ra 
la , oluntad moral o de perfeccionamiento humano. Cuantlo pierden d� , 1sta la moral. cn ilizac1ón y cultura degeneran) se destruyen a s1 
mismas· ·.'· 

,., lh,d p 499 
'RL",L'�. ludrt·mo In 71. p 446 
e J. ,/>,d. p 44c, 

12 RL'��s.. Curt,l/a moral In '.!11. p 488 
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Recuerda que la génesis de la ciencia está en d programa qu.: totlo 
humano trae al momento de nacer tiene el interés de recortlar que las 
producciones intelectuales. por mu) elaboradas que s.:an. tlcben 
at<:nder sólo a las ex pecta 11, as éticas de comwencia annónica. 

9 Cv11cepcio11es culturales 
el arte. la educacuín, la literatura 

C1 \RO que la mayor parte de la obra de Al fon o Reyes. por no decir 
toda. expresa sucintamente sus concepciones sobre el ai1e y la literatura 
como sublimes producciones humanas. por lo que resulta poco serio 
pretender resumirlas en unas cuantas líneas: en todo caso. sólo quisiera 
reproducir dos ideas que me parecen tic la mayor trascendencia 
I) Interpreta a la poesía como el acceso pri, ilegiado de conocimiento 
'·J la) que empezar --<licc Reyes- por ser poetas. Así se doma la 
real idatl. así se la vence"." y]) El ai1tropomorlismo es mani tiesto en 
la literatura: .. La poesía. por figura prosopopc) a. hace hablar a los
animales ) a las cosas. ) les supone a ,·eces intenciones como las
nuestra ··_S -J

En  cainbio sus ideas sobre la educación son imphcitas en  la mayor 
parte de su obra y tlesarrolla con propós!los éticos. en la ( ·urt,llu 

moral. tres cuestiones al respecto: su fundamento. sus fines y sus 
funcíones. Acerca de los fi.mdamemos de la educación. Alfonso Reves 
considera que es la actividad forjadora de todo cuanto el hombre h;ce 
posible . .. La educación moral. base tle la cultura. consiste en saber dar 
sitio a todas las nociones: en saber qué es lo principal. en lo que se 
tlebe exigir el extremo rigor: qué es lo secundario. en lo que se puede
ser tolerante: y qué es lo inútil. en lo que s<: pticde ser 1nd1krentc .. ·, 

Con base en tal.:s fundamentos. la fo1111ación de hombres Yiltuosos. 
debe ser la finalidad de la educación. en la cual los \'alores son en�idos 
en norte de tan ímportante actividad. por lo cual seiialó: ·-r1 ho;nbre 
tlebe educarse para el bien. Esta educación y las doctrinas en que dla 
se inspira constituyen la moral o ética".'" 

Si fundamemos) fines de la etlucac1ón son clari, 1dentcs. sucede lo 
mismo con su· planteamientos sobre sus funciones· I ¡ rctl1me lo malo 
pnr naturaleza. al cnseiiar a ser bueno::!/ como act1, 1dad lonnadora. 
humaniza al levantar al hombre tic su animalidatl: 3/ procura b a11110111a 

Rc)cs. l11dn·11w jn 71 p. 416 
\' 1111c1 r 446 
' Rc)c�. C arr,lla 11uwc1/ In �11. p 489 
•· th1<t r 184 
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entre cuerpo y alma; -1) promueve el mejoramiento incesante de los 
seres hw11anos. 57 

Como queda conoborado, la concepción que sobre la educación 
desanolló Alfonso Reyes es de carácter moral, profundamente 
hwmmista, como la tarea más noble de los hombres. 

JO. Opiniones sobre la cultura latinoamericana 

o iberoamericana, la universal y el lugar de /afilosofia

UNO de sus intereses recunentes fue atender las manifestaciones de la 
cultura latinoamericana e iberoan1ericana en razón de las funciones 
diplomáticas que desempeñó y por las enseñanzas que obtuvo de sus 
contactos con los intelectuales europeos y latinoamericanos. Su obra 
está llena de nombres de los más prominentes hombres de cultura, 
para respaldar sus juicios o para referir sus producciones. 

Parte explicativa de esa vinculación que buscó Alfonso Reyes fue 
para manifestar preocupaciones provincianas. En una carta al francés 
Valéry Larbaud le confesó: 

Ser americano es, ya de por si algo patético. El solo hecho de existir los dos 

Continentes[ ... ] es un hecho doloroso para la conciencia de los americanos 

( ... ] Yo no sólo soy americano. sino, peor aún, hispanoamericano; y lo que 
es más grave, mexicano. Y todavía para colmo[ ... ] nativo de Monterrey[ ... ] 

¿Ha pensado usted, alguna vez, en el trabajo que nos cuesta, a los 

hispanoamericanos, salir, siquiera, a la superficie de la tierra?\8 

Así su obra puede entenderse corno la redención de tal sentimiento. 
Con relación a la filosofía, puede decirse que para él ocupó lugar 

central de sus trabajos. La tornó como necesaria actividad 
complementaria en su obra intelectual. Si bien parece que sistematizó 
sus ideas y trabajó en su edad madura, lo cierto radica en que estuvo 
en contacto con sus preocupaciones desde su misma juventud. Dos 
aspectos nuclearon sus intereses filosóficos: el aprendizaje del origen y 
desanollo de la filosofía grecolatina y la concepción del hombre. En 
ambos casos. fue en México un precursor. 

Respecto de los problemas del hombre expuso a la antropología 
filosófica como la disciplina encargada de situar al hombre en el cuadro 

"Cf ib1d .. pp. 485-488. 
\M Citado por Alberto Blasi ... Reyes y Larbaud: un diálogo entre mediadores 

..
. en 

tvlartín 11. Forster \ Julio O11eea. eds .. De la crónica o la nueva narrativa mexicana. 
coloquio sobre /1/e�·{//urn mexi;ana, México. Oasis. 1986. p. 106. 
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del universo, materia y espíritu cornprendidos.59 De modo que su 
actividad filosófica no fue tangencial, sino esencial a su obra intelectual. 

l l. Visión integradora del humanismo

DE ahí se deriva la correcta apreciación de identificarlo corno un 
humanista. Así lo reconoció tempranamente Antonio Caso, quien en 
una de las visitas de Alfonso Reyes a México, en 1924, lo reconfortó 
al recibirle con las palabras siguientes: "El humanista ha regresado a la 
patria".60 La tradición la continuó Octavio Paz al considerar su obra
como respuesta a la vida misma; pero también la percibió Ignacio 
Chávez al decir de él: "le interesaba todo cuanto fuese humano";6 ' 
igualmente lo ha suscrito Ramón X ira u al consignar que tal tém1ino es 
el que mejor radiografía su esencia de escritor,62 y Ernesto Mejía
Sánchez se ha dedicado a propalarlo al insistir que "ningún problema 
[ ... ] fue extrafio a su pensan1iento [ ... ] he aquí a1 hLLimt.nista".63 

Tal reconocimiento a la obra de Alfonso Reyes engarza con la 
tradición de pensamiento humanista forjado por la intelectualidad 
latinoamericana, porque no sólo se afanó en conocerlo sino que lo 
recuperó, motivo por el cual lo asumió conscientemente al sustentar: 
"Nuestra línea es la humanística".64 Esa visión lo orilló a enfrentar las
dificultades para asir el contenido del hwnanismo a1 conceptuar: 

A muchas cosas se ha llamado humanismo. En el sentido más lato, el término 

abarca todo lo humano, y por aquí, el conjunto del mundo, que al fin y a la 

postre sólo percibimos como una función humana y a través de nosotros 

mismos. Como todas las nociones demasiado amplias[ ... ] no explica nada. 

[ ... ] En el sentido más estrecho, el término suele reducirse al estudio y 

práctica de las disciplinas lingüísticas y las literarias[ ... ] En aquel proceso 

de reeducación[ ... ] se llamó "humanidades" a los estudios consagrados a la 

tradición grecolatina[ ... ] 

Durante el Renacimiento, el humanismo procura contemplar el 

pensamiento teológico [ ... ] Pues el hombre como ser terrestre merecía un 

�·1 Reyes, Andrento [n. 7], p. 461. 
M Citado por Ernt!sto Mejía Sánchez, .. Alfonso Reyes y el mundo clásico". en 

Alfonso Reyes. Homenaje [n. 1 ]. p. 1 11. 
rd Citado por Rendón 1-lernández. Alfonso Reyes. Instrumento para su estudio 

[n. 5], p. 8. 
''2 Ramón Xirau "Alfonso Reyes: intención clásica y crítica''. en Alfonso Reyes. 

Homenaje [n. 1 ], p. 77. 
r,J Mejía Sánchez.. .. Alfonso Reyes y el mundo clásico", en ibid., p. 114. 
'"' Reyes, lafilosofia helenística [n. 2] p. 161. 



sitio junto al hombre entendido como criatura divin;c1 [ } el humanismo se 

mantiene como agencia util � progresista 

De modo que a panir de este recoITido histórico llega simplemente a 
conceptuarlo como la orientación intelectual al sen icio del bien. 
supeditando a él tanto el saber como todas las acti, idades humanas'"' ) 

cu,o ideal lo sintetiza el homo supiem por cuanto promueve la 
p1�em111encia de la razón frente a los instintos ) demás manifestaciones 
de la animalidad. 

Ante la posición de las ciencias positi,·as que insisten en destacar la 
importancia del homofuher. el hombre como dueño de las técnicas 
para dominar el mundo fisico. pretendiendo identificar al humanismo 
como un atrasado espiritualismo. Alfonso Reyes sugiere más bien la 
complementariedad. al propugnar por su conciliación mediante 
la comprensión ) fomento de la armonía cultural.''' toda vez que son 
panes constin1ti,·as de ella. cie11amente desempeñando roles específicos. 
) que sólo florecen "sobre el suelo de la libe11ad [ ... )política[ ... ) también 
la libenad del espnitu ) del intelecto"."' 

Así la concepción del hombre en la obra de Alfonso Reyes muestra 
que contribuyó a forjar las bases del humanismo latinoamericano 
al ,·ertebrardistintos aspectos culturales. contextual izándolos históricamente. 

Re)eS. ,lndremo Jn 7J. pp 402-403 
Cf 1h1d. p 403 

'·'Cf 1h1d 
•·' Jb1d. p. 404 
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